Reflexión 59:
Remedios contra la tibieza:
Jesucristo:

Hijo, es visión desagradable para mi ver como los hombres viven mal. Los he creado par la gloria eterna. Y ellos no caen apenas en la cuenta de lo malo que es descuidar sus obligaciones de cada día o ponerlas con descuido. Pon atención a tu fin en la vida u mantén ante tus ojos la imagen del Señor  crucificado. Medita en mi vida terrena y duélete si no haces todo lo posible por imitarme.
Cada día deberías de aumentar tu lealtad y esfuerzo en mi servicio. Hoy en día se considera cosa grande si uno  en el entusiasmo del primer momento. Ya se considera notable al que no hace más que evitar los pecados o si tiene suficientemente paciencia como para llevar las cargas de la vida diaria. La grandeza estriba no tanto en evitar el mal como en hacer bien positivamente.
Esto me lleva a ver cuantos son lo que tiene a entregarse a medias. Con canta facilidad  pierden la devoción y se cansan de una vida santa a causa de la pereza o de la tibieza espiritual. Debe desear que tu progreso en la virtud aumente cada día. Estudia los ejemplos de mis santos y aprende a apreciar su permanente lealtad hacia mí.
Piensa. 
Si pensarás a menudo en la muerte que en vivir serías mucho más espabilado por vivir en la virtud. El oportuno pensamiento de la realidad del infierno y purgatorio, me ayudará a soportar los trabajos, penas y molestias de esta vida. No me envanecería ni sería tan perezoso o dimidiado en la entrega a Cristo mi Rey. Debería pensar a menudo en su vida y hacerla modelo de mi vida diaria.

Oración:
Salvador, cada hora del día es una parte importante de mi vida. Ya esté en el trabajo o  en el descanso o en la diversión, puedo hacer todas estas cosas de manera que me conduzcan a la santidad o al pecado. Cada hora trae su motivo de paciencia, amabilidad, generosidad y demás virtudes. Si tengo una entrega a medias, no haré el esfuerzo necesario para actuar conforme a los deseos de Dios. Puedo curar esta enfermedad por medio de un guía espiritual, variedad de oraciones, meditaciones de tu vida y sufrimiento y el uso frecuente de los Sacramentos. Jesús, dame la gracia de hacer todo lo que haga falta para evitar la tibieza en mi vida diaria. Amén.
